
Aparecieron de uno en uno en la linde del bosque a doce metros de nuestra posición.

El primer hombre entró en el claro y se apartó inmediatamente para dejar paso a otro más alto, de

pelo negro, que se colocó al frente, de un modo que evidenciaba con claridad quién lideraba el grupo.

El tercer integrante era una mujer; desde aquella distancia, sólo alcanzaba a verle el pelo, de un asom-

broso matiz rojo.

Cerraron filas conforme avanzaban con cautela hacia donde se hallaba la familia (…), mostrando el

natural recelo de una manada de depredadores ante un grupo desconocido y más numeroso de su propia es-

pecie. (…)

Su paso era gatuno, andaban de forma muy similar a la de un felino al acecho. Se vestían con el típico

equipo de un excursionista: vaqueros y una sencilla camisa de cuello abotonado y gruesa tela impermeable.

Las ropas se veían deshilachadas por el uso e iban descalzos. Los hombres llevaban el pelo muy corto y la ru-

tilante melena pelirroja de la chica estaba llena de hojas y otros restos del bosque. (…) Sin que aparentemente

se hubieran puesto de acuerdo, todos habían adoptado una postura erguida y de despreocupación.

El líder de los recién llegados era sin duda el más agraciado, con su piel de tono oliváceo debajo de

la característica palidez y los cabellos de un brillantísimo negro. Era de constitución mediana, musculoso,

por supuesto, (…). Esbozó una sonrisa agradable que permitió entrever unos deslumbrantes dientes blancos.

La mujer tenía un aspecto más salvaje, en parte por la melena revuelta y alborotada por la brisa. Su mi-

rada iba y venía incesantemente de los hombres que tenía en frente al grupo desorganizado que me rodeaba. Su

postura era marcadamente felina. El segundo hombre, de complexión más liviana que la del líder —tanto las fac-

ciones como el pelo castaño claro eran anodinos, revoloteaba con desenvoltura entre ambos. Sin embargo, su mi-

rada era de una alma absoluta, y sus ojos, en cierto modo, los más atentos.

Los ojos de los recién llegados también eran diferentes. No eran dorados o negros, como cabía esperar,

sino de un intenso color borgoña con una tonalidad perturbadora y siniestra. 

Stephenie Meyer, Crepúsculo, 2005
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